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Actualidades 
La sericicultura.—Industria de 

porvenir.—Lo que fué.—Lo que 
debe ser. .̂ .fu-ri.fí «n. s 

So aviva en esta época el gusano de la seda 
y brota al mismo tiempo, por sabia coinci­
dencia, la hoja del moral que le alimenta. 

No hay ni puede haber una industria más 
fecunda para la agricul tura, que la produc­
ción de la seda. 

La sericicultura se ha desarrollado pode­
rosamente en Austr ia-Hungría durante unos 
cuantos afios; en muchos menos que casi se 
extinguió en España, que ha sido en Europa 
la cuna de esta gran industria. 

Se produce la seda en menos de cuarenta 
dias, y cabalmente en la época en que el 
agricultor no tiene faenas agrícolas. 

Se ocupan en la cría del gusano las muje­
res de los colonos y los hijos y produce ma­
yor rendimiento que todos los esquilmos co­
nocidos. 

E n la antigüedad, la producción de la se­
da, era una inmensa riqueza nacional. 

Murcia en 1614 cultivaba 355.000 more­
ras y producía 210,000 libras, y Valencia en 
17(X) elevaba su producción á 1500000 l i­
bras. 

E n el resto de España la producción ascen­
día á muchos millones de libras. 

La decadencia fui tan rápida, que Toledo 
perdió 7361 telares desde el año 1663 hasta 
el 1680, continuando el desmayo y abati­
miento á tal extremo, que en 1685 se halla­
ban reducidos á 600 y en 1762 á 64. 

E n Sevilla, que la industria que nos ocupa 
había alcanzado una importancia considera­
ble, casi llegó á desaparecer. 

E n todas las poblaciones en donde la in­
dustr ia sedera viyia, se consideraba como la 
base de su prosperidad y desarrollo y con 
tanto afán se trabajaba para conseguir su in-
«cremento, que podemos decir que tal vez 
n inguna industria alcanzó en España tan 
justa celebridad y fué elevada tan alta como 
la que nos ocupa. 

A l efecto, í 'ernando V I con un celo que 
liottra su memoria se propuso establecer las 
fábricas de Talavera, pobres y sin moreras; 
pero él mandó llevar á este punto las nece-
•earias efectuándose grandes plantaciones, ha-
ibiendo eatablecido buen número de telares 
«3on todas las facilidades para su progreso, 
y favoreciendo con las franquicias que en su 
real cédula de 1748 concedió á la Compañía 
•de Comercio, que se encargó de la fabricación. 

De aujuel gran esplendor de la sericicul­
t u r a en España, casi no queda nada. 

Estamos en el periodo de restaurar esta 
inmensa riqueza, con solo la repoblación de 
morerales en las cuencas de nuestros rios, 
'en las lindes de los bancales y en mult i tud 
«de terrenos que hoy nada producen. 

En Italia la mayoría de los morerales están 
fea los secanos y por cierto que se produce 
en «líos mejor seda que en loa regadíos. 

¿Por qué no se ha de in tentar en España 
la noble empresa de restaurar tan rica in­
dustria, cuando hay tantas facilidades para 
«conseguirlo? 

líl 
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L Á U N I O N — C A R T A G E N A 

Es «La Mlaquinista de Levante» una in­
mensa ó importantísima fábrica nacional 
eminentemente española, tanto, que desde el 
Director de sus vastos talleres hasta el apren­
diz más ins»gnifi*aiit6j vieron la luz primera 
bajo el cielo de nuestra patria; los materiales 
'que utiliza so.u español*», y los carbones que 
«n sus hornos .se consumen productos son ex­
traídos de las c.'xencas carboníferas que nues-
itro suelo oculta. 

Hállase si tuado este magnífico estableci-
iniento en el important ís imo centro minero 
de La Union, en t re aquellas escarpadísimas 
sierras en cuyas profundidades s« abren in­
mensas galerías, signo indeleble de la acti­
vidad que reina para extraer de las entrañas 
'del globo las inmensas riquezas que con 
:avaro afán desea conservar ocultas, sin que 
tal deseo sea bastante á impedir que el hom-
Tbre industrioso, allí como en par te alguna, 
l l egue á penetrar ansioso de disfrutar los 
beneficios que reportar p uedea aquellas r i -
«juegas entregadas í 1» mano intel igente, 

I 

que modificándolas transformadas en ma­
quinaria, puode hacer que aquellas inertes 
masas se conviertan en. titiles artefactos que 
con vertiginoso movimiento viertan rauda­
les de riqueza allí donde lleguen á funcio­
nar. 

Media hora escasa dista de Cartagena la 
importante fábrica de que vamos á ocupar­
nos; inmediata á la estación del ferrocarril 
de Cartagena á La Unión, constituye esta 
circunstancia uno de los principales elemen­
tos para que pueda proporcionar sus produc­
tos en ventajosas condiciones, toda vez que 
por olla recibe con pasmosa pront i tud y eco­
nomía las primeras materias procedentes de 
aquellas ricas minas, y al tratai-se de la ex­
pedición, gana también tiempo no escaso pa­
ra la entrega de los encargos terminados. 
Tales circunstancias, además de la inteligen­
tísima iniciativa de su propietario D. Mi­
guel Zapata, nombre universalmente conoci-
por ser muy notorios su carácter emprende­
dor y la magnitud de los muchos negocios 
que sostiene, tanto mineros como de cualquie­
ra otra clase que con este ramo se relacione, 
así como su actividad infatigable, han hecho 
que la fábrica de que nos ocupamos-figure á 
una envidiable altura, siendo tal vez la pri­
mera de su clase en España. 

Treinta y dos mil metros cuadrados de su­
perficie ocupa en su parte edificada, tanto de 
talleres como en casas para los dependientes 
y habitación del ingeniero Director D. Ra­
món Casos y Cirera, persona de vasta ilus­
tración, que abarca muchos más conocimien­
tos de lo3 que son precisos para la explota­
ción que dignamente dirige, y por lo que 
tal interés demuestra, que hace cuanto le es 
posible, que no es poco, porque todas las 
obras que de aquellos talleres salen vayan 
provistas de todo lo que constituye los últi­
mos adelantos introducidos en el ramo á que 
aquella industria se dedica. 

Bajo su sola dirección realizan un consi­
derable número de obreros cuantas opera­
ciones son indispensables para que el hierro 
que allí entra en barras salga convertido en 
máquinas admirablemente pulimentadas y 
en apt i tud de funcionar con intachable per­
fección, siendo la especialidad de la casa las 
movidas por el vapor destinadas á la extrac­
ción y tri turación de minerales, en cuya 
construcción se ocupan más de doscientos 
operarios en las diferentes secciones de mo­
delación, fundición, forja, ajuste y caldere­
ría, disponiendo la fábrica de cuanto los úl­
timos adelantos han introducido en esta in­
dustria, y cuenta con las máquinas-herra­
mientas más modernas en número suficiente 
para que no pueda suspenderse un momento 
siquiera la fabricación, aunque sea muy 
grande el número de piezas iguales que ha­
yan de construirse de una vez. 

Renunciamos á describir detalladamente 
las muchas dependencias de esta fábrica, 
tanto por no hacer excesivamente pesado 
este trabajo, cuanto porque juzgamos m u y 
fatigoso para nuestros lectores un relato 
minucioso del sinnúmero de tornos, máqui­
nas de taladrar, cepilllar, fresar, etc.; de los 
talleres de ajuste, martillos de vapor, apara­
tos de cortar y punzonar en la sección de 
calderería; los poderosos cilindros destina­
dos á doblar planchas de acero y otros mil 
departamentos que tan colosal empresa com­
prende. 

Ent re las muchas ventajas que ésta p ro ­
porciona á la industria nacional minera, me­
rece especial mención la de que todas las 
calderas se prueban á presencia del compra­
dor, hacieisdo las experiencias, dándoles la 
presión de vapor ó hidráulica necesaria para 
obtener la debida seguridad, al propio tiem­
po que se observa la más rigurosa exactitud 
en las dimensiones de las piezas, aparatos in­
dicadores y clase de los materiales emplea­
dos, á fin de evitar en lo posible los percan­
ces que desgraciadamente suelen ocurrir con 
excesiva frecuencia, por efecto de falta de 
precaucionas de esta clase y el empleo de 
buenas cualidades en el material. 

Como hemos dicho, cuenta esta fábrica 
con elementos más completos que los que 
puedan tener otras semejantes, sin que en 
ella pueda echarse de menos el más ligero 
detalle, y tan perfecta es su organización, 
que tanto por esta como por el macho perso­
nal y el grau número de máquinas y herra­
mientas, puede construir máquinas de va­
por desde cuatro caballos de fuerza hasta lo­
comotoras, instalaciones de desagüe, de las-
vado y clasificación de minerales, ventila-^ 
ción de minas, transportes aéreos y subte­
rráneos, puentes, calderas de todos los siste­
mas y cuanto referirse pueda á la industria 
del acero y del cobre; y si á las ventajas an­
tes indicadas agi-egamos la no despreciable 
de que, ademáo del perfecto trabajo y econo­
mía en los precios, es menor el consumo de 
combustible que hacen las máquinas de va­
por construidas en esta casa, lo cual no debe 
perderse de vista, dada la elevación de los 
precios de los carbones minerales en nuestro 
país, nada de extraño tiene que los jndus -
tríales y empresas mineras, que comprendeo 
HHa intereses, acudan á esta casa convencidos 
de que obtienen estos efectos con positivas 
ventajas sobre los precios que tendrían que 
abonar acuaiendo al extranjero, siendo bue­
na prueba de este aserto el hecho de que 
actualmente s© estáa construyendo nueve 

grandes máquinas de vapor con sus corres­
pondientes calderas. 

Existe además taller de fotograbado y de 
fotogrofía, donde se reproducen para el ca­
tálogo que la casa conserva, todas las obras 
importantes quede sus dependencias salen, 
estando dotada de una magnífica instalación 
de alumbrado eléctrico, y muy pronto se da­
rá principios á la construcción de casas-ha­
bitaciones para los operarios, lo cual consti­
tuye una prueba más de la inteligencia in­
dustrial del propietario Sr. Zapata, así como 
del interés que sus obreros le inspiran, y re­
vela sus especiales dotes iniciativas j su ac­
tividad incansable, al par que la convicción 
que abriga de,que es mucho «iás beneficioso 
el capital entregado á la circulación que 
amortizado en las Cajas; sólo así se explica el 
hecho de tenerlo siempre dispuesto para em­
plearlo en la.s grandes empresas, especial­
mente en las mineras, por cuanto es propie­
tario y.arrendatario de varias minas de aquel 
término y partícipe en la explotación de 
otras muchas, en cuyas vastas faenas le presta 
importante y valioso concurso.su hijo polí­
tico D. José Maestre.. 

Con lo poco que dejamos, manifestado, 
creemos que nuestros lectores se habrán con­
vencido de que, como al principio dejamos 
dicho, «La Maquinista de Levante» es una 
verdadera empresa nacional por lo mucho 
que contribuye al progreso y fomento de los 
intereses materiales de nuestra patria, por 
lo que á su propietario y á su digno Director 
facultativo, enviamos desde estas columnas 
nuestros más sinceros plácemes. 

DE MADRID 
IMPRESIONES POLÍTICAS 

12 Marzo 1900. 
Se ha lanzado por el G obierno una man­

zana de discordia al mundo de la política. 
Cuando todos creían que el proyecto de al­
coholes no se discutiría, de lo cual ei-a prue­
ba indiscutible la cifra de ingresos por ese 
concepto fijada en el estado letra B , se anun­
cia oficialmente que Villavorde insiste en 
que sea discutido el proyecto. ' 

No hay para qué decir que la marejada es 
enorme. Los Diputados de la mayoría no so 
recatan para anunciar que votarán contra el 
proyecto, y dicen que no hay razón para 
que lo que el Ministro de Hacienda pensaba 
en el mes de J unió del año último, no lo 
mantenga ahora. Porque de todos e? sabido 
que al presentar los presupuestos opinaba 
Villaverde que debia establecerse un im­
puesto diferencial entre el alcohol de vino y 
el de otros productos, es decir, que, según el 
Ministro, el alcohol industrial debía pagar 
mucho más que el de vino, no solo porque 
la riqueza vitíeola es muchísimo más impor­
tante en España que la que la destilería de 
alcohol industrial puede representar en ella, 
sino porque se obtiene con menor gasto el 
alcohol de arroz, y sobre todo de maíz, que 
de vino. Pero, aunque ahora parece que el 
Q-obierno se inclina á admitir un impuesto 
diferencial, no llega en sus concesiones á lo 
que exijen los vinicultores, y de ahí la alar­
ma que se ha producido. 

E l problema es complicado y difícil, por­
que el maíz, si bien se pro luce en España, 
no basta la cosecha nacional para el consu­
mo español, y hay necesidad de importarlo 
en grande escala para la mezcla con el t r igo 
en la fabrícación de harinas. Si se estable­
ciera un recargo arancelario sobre la impor­
tación del maiz, como compensación del im­
puesto sobre el alcohol llegando así á ni­
velar los gastos de destilación con los del 
vino, y facilitando la competencia de es­
te último, surgiría enseguida la pretexta 
de los harineros y sobre todo la del público 
en general, que vería elevarse el precio del 
pan, sobre todo el que comen las clases po­
bres, y esto, que lo sabe bien el Gobierno, 
dificulta sobremanera la solución del con-
fiicto. 

Oreo que el final será abandonar el pro­
yecto, y dejar para otra ocasión la lucha de 
intereses que tanto apasiona los ánimos. 

El Sr. Rodríguez de la Borbolla, diputado 
por Sevilla, había prei3entado un artículo 
adicional á los de la ley de Presupuestos, pi­
diendo que de la cantidad consignada para 
las obras de defensa contra las inundaciones 
de Levante, se destinara una buena parte á 
las obras de defensa de aquella ciudad. Por 
fortuna había en la Comisión de presupues­
tos quien dio la voz de alarma é impidió que 
ese artículo fuese aceptado por el Grobierno. 
Me refiero al Sr. La Cierva, que llamó la 
atención del Sr. Ministro de Fomento, y ges­
tionó, de acuerdo con el Sr. García Al íx y 
demás diputados de la provincia, que se re­
chazase, como en efecto lo ha sido hoy en el 
Congreso. 

X . 

TORREVIEJA 
U N A C U E S T I Ó N G R A V E 

Ha marchado á Madrid una Comisión de 
obreros de Torrevieja con el objeto de expo­
ner ante el Gobierno t â quejas y pedir quQ 

la explotación de aquellas Salinas, hoy arren­
dadas, se verifique conforme conviene á los 
intereses del Estado y al de los numerosos 
obreros que siempre han encontrado en aque­
llas el sustento de sus familias. 

Según la carta que dicha Comisión de 
obreros nos ha dirigido, resulta que la sal 
allí elaborada es de malísima condición; que 
las clases buenas no se fabrican y que por 
ello los grandes mercados consumidores del 
extranjero no quieren la sal de Torrevieja, 
habiéndose paralizado la exportación con 
descrédito de esas hermosas salinas y falta 
de trabajo para loo obreros. 

A primera vista nadio se explicará que el 
arriendo de las Salinas de Torrevieja, tenga 
intei'ód en fabricar una sal mala y en no 
vender este artículo; pero según nos comuni­
can, los arrendatarios de las salinas son due­
ños de otras que hay en Eapaña y claro es 
que no vendiendo en Torrevieja sal buena, 
la pagarán los consumidores á mejor precio 
en las salinas particulares deque sonpropie-
dad los arrendatarios de las de Torrevie­
ja.. 

Esta oircnnstancia concede mucha grave­
dad al asunto y bien merece estudiarse el 
contrato de arriendo y aun que el Gobierno 
evite á todo trance la perdición de una gran 
riqueza y la ruina del pueblo de Torrevieja. 

Por nuestra parte estamos dispuestos á 
perseverar en esta campaña, por considerar­
la patriótica. 

ORIHUELA 
Ayer , día 11, se reunió en el salón de sesio­

nes del Casino Orcelitano la comisión orga­
nizadora de la sociedad de conciertos pa­
ra constituir ésta, aprobar el Reglamen­
to y elegir la Directiva que ha de reg i r esta 
nueva sección del Casino. 

E l Sr. D. José Madaria, presidente de la 
comisión organizadora, dio cuenta á los se­
ñores allí reunidos, de los proyectos y tra­
bajos de la misma. A continuación se dio lec­
tura de la lista de los señores socios, que se 
han prestado espontáneamente á formar 
par te de esta sociedad y que pasan de cien. 

Aprobado que fué el reglamento sin dis­
cusión, se pasó á la elección de la Directiva, 
cuyos cargos son desempeñados por los seño­
res siguientes: 

Presidente, D. Antonio Pescetto; Vicepre­
sidente, D. José de Madaria; Tesorero, don 
José María Senén; Secretario, D. Ricardo 
Soler; Bibliotecario, D. José M. Teruel; Vo­
cales, D. Manuel Franco, D. José Pérez Ca­
brero, D. Enr ique Olmos y D. José Brotóns. 

Acto seguido, el Sr. Pescetto tomó pose­
sión de la presidencia y después de dar las 
gracias por el cargo que se le había conferi­
do, encabezó con 25 pesetas una suscripción 
que él mismo inició, para la adquisición de 
instrumentos. 

En esta suscripción figuran todos los socios 
de esta naciente sociedad. 

Mucho y bueno esperamos de la Sociedad 
de Coneiertos por la actividad y entusiasmo 
que caracteriza tanto á los señores de la 
Directiva, como á los socios en general. 

Terminado el piadoso y solemnísimo no­
venario en honor de la prodigiosa y venera­
da imagen de Ntro. Padre Jesús Nazareno 
que se ha celebrado en el templo parroquial de 
Sta. Jus ta , el pasado domingo fué traslada­
da en lucidísima procesión á su magnífica 
Capilla de San Francisco. 

E l acto resultó solemnísimo por la ex­
traordinaria concurrencia de fieles, cosa po­
cas veces vista en esta ciudad. 

Los sermones del novenario que, como ya 
saben nuestro lectores, han estado á cargo 
del sabio y notable orador franciscano, Re­
verendo P . F r a y Francisco Calabuig, del 
convento de Lorca, ha» sido dignos de la fa­
ma y justa nombradla que en el pulpito t ie­
ne conquistada tan humilde y distinguido 
predicador. 

Durante loa nueve dias el espacioso tem­
plo se ha visto ocupado por un numei-oso 
concurso de personas de todas las clases so­
ciales, oyendo con el mayor respeto y aten­
ción los elocuentes sermones del P . Calabuig, 
quien ha desarrollado sus temas con eleva­
ción de conceptos, y en forma tan brillante 
como persuasiva, teniendo suspenso de sus 
labios al inmenoo y escogido auditorio, 
quien ha hecho toda clase de elogios de este 
joven predicador franciscano, por su estilo, 
erudición y profundos conocimientos teoló­
gicos, filosóficos y sociales. 

Cuantas personas han escuchado con ver­
dadero deleite las elocuentes oraciones sa­
gradas del P . Calabuig, han quedado tan 
satisfechas, que desean ardientemente tener 
ocasión para oirle de nuevo. 

Merecen plácemes los respetables señoi'es 
que forman la Directiva de la V. O. T., por 
la gran solemnidad é inusitado esplendor 
que han revestido los religiosos cultos en el 
presente año celebrados en honor del Pa t ro­
no de esta ciudad Nuestro Padre Jesús. 

OOBBESPONSAL. 

13 Marío 1900 

LA ESGRIMA 
Es el arto de disciplinar los músculos re­

flexiva y ordenadamente, preparándoles pa­
ra el ataque y defensa con su superioridad. 

El asalto es una serie de combates con ar­
mas sin punta ni filo, en los que se observan 
fielmente las reglas científicas de la esgrima 
con el objeto de patentizar con hechos la 
destreza y bríos de dos combatientes, la in­
movilidad del tronco en la armonía de las 
actitudes; la posesión de sí mismo; la presen­
cia de espíritu; la perspicacia en el conoci­
miento rápido del flaco del adversario; la 
viveza en las paradas; la precisión al t irarse 
á fondo; la seguridad y aplomo en la g u a r ­
dia; la precaución en el retroceso, al a r te de 
cubrirse y la sagacidad en la simulación do 
una estocada, poniendo en acción el organis­
mo psico motor y reflejando en la ejecución 
el golpe de vista certero, la resolución de la 
voluntad, la agilidad de la imaginación en 
la invención de planes y el conocimiento) 
exacto de nuestras propias fuerzas. 

H o y que tampoco se atiende á la gimnasia 
disciplinada, conviene insistir en la propa­
ganda de un género de ejercicio que, además 
de proporcionar ventajas en la defensa, dota 
al organismo de vigor armónico de múscu­
los y centros cerebrales que, al desarrollarse 
por el esfuerzo, como son á la vez psíquicos, 
desenvuelven acordes y paralelamente la 
doble función que desempeñan. 

La esgrima crea fuerza nerviosa, la ahorra, 
la deposita, la condensa latente en el cerebro 
para disponer de ella cuando se necesite. La 
rivalidad tácita que se establece en el asal­
to, prolonga la resistencia á la fatiga; lo im­
previsto del ataque, varia incalculablemen­
te la serie ideal de planes rápidos que des­
compone una postura del adversario, deter­
minando cada actitud, cada amago, un nue­
vo giro á las ideas, que nos representan en 
lo interior, no ya al combatiente que tene­
mos enfrente, sino su intención, delatada en 
un movimiento imperceptible. 

La excitación de la lucha mueve todos loa 
resortes, pone en libertad la fuerza almace­
naba, borra la sensación del cansancio, act i ­
va la circulación de la vida, duplica las fuei> 
zas, suaviza las articulaciones, distiende loa 
ligamentos, quema el tejido adiposo, consoi-
me la grasa y da tonicidad y energía i los 
músculos, que á nuestra vista se contraen ba­
jo la piel, aumentando la temperatura to ta i 
del cuerpo medio grado próximamente. 

Fuera de la natación, no h a y ejercicio 
más armónico, siempre que se haga con am­
bas manos: los miembros adquieren g ran 
agilidad y fuerza en las flexiones y exten­
siones, disparándose como un resorte al p a r ­
t i r á fondo; la contracción en guardia gast*^ 
más energía muscular que el mismo movi-
iniento; la atención despierta á cada oscila­
ción del acero contrario, activa el ^ p í r i t * 
de observación; la necesidad de parar y co-»-
testar instantáneamente, acelera l i» decisio­
nes de nuestra voluntad; al gua rda r la dis­
tancia, hay que aplicar el juicio al ojo, re­
forzando la medida adecuada de su acomoda­
ción, el pecho agranda sus diámetros; el co­
razón palpita de prisa; las visceras sacudida* 
no dejan que se estanque la sangre venosa;, 
el talle se yergue; la sangre absorbe mái* 
oxígeno; el pulmón expele más ácidt) car­
bónico, y la función de la piel, el sud or, sus­
pendida en invierno, entra en acoió'a, depu­
rando el organismo de elementos sobrantes 
y todo el cuerpo parece que r e n a o j , caldeán­
dose el ánimo con el estímulo de nuevas sen­
saciones que ahuyentan tristezas y melanco­
lías, dejando al sugeto fresco, sf.reno y dis­
puesto, sedados los nervios, api acada la e x ­
citación mental , y con un reman ente m a y o r 
de fuerzas que refluye al cerebro en la lucha 
diaria por la existencia. 

E n el asalto, la hoja del a r m a se rvn^» 
sensible, adquiriendo por eJ.l» U mano el 
tacto exquisito y la delicadeza precisa de u n 
sentido vigi lante que se ala rg» . 

El ojo se acostumbra al golpe de v i s t a re­
pentino: el juicio disci 'jrne por reflexión 
momentánea la línea q a e ha do segv.ir, la 
velocidad y precisión -Je un golf* da t iempo 
seguro, y la cautida^. proporcifjAal de fuer­
zas que los complej'js sistemai de músculos 
despliegan en détej-minado sogn ndo. 

E l que metódi oamente ejercí ta la esgrima, 
come bien, duexme mejor, de* cansa de la fa­
t iga intelectual; con el desarre ,11o físico equi­
l ibra sumer . te ; se evitan las j núltiples afec­
ciones que consigo t rae la t ida sedentaria* 
da energía á su voluntad; n a tre mejor su en­
célalo por e l acumulo de san gre que en él el 
movimiento, precipita; se pro porciona doran­
te breves mooifintos el ardor febril; deriva á 
sus músculos la fuerza cread ora, fecundándo­
se á si propio, en l u g a r de -estragarse en 1» 
mcontintencia, y desarrolla. íntegramente s a 
cerebro, convirtiendo en ac tos las ideas. 

Suponen algunos que el -ejercicio á¿i& «g-
grima vuelve al sugeto provocador v due­
lista. Nada más contrario. Conoeeo á e r an 
número de excelentes tiradores qae han 

en-vejecido sin merecer el honor, d e q u e nadie 
loa desañe. 

E l que conose las ar»»m es más respetado -
y comono ignora et peligro» es más regn<.-"' 


